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de Edgardo Garrido MerinoEL HOMBRE EN LA MONTANA,

en.

en

acaecen

cacioncs su
am sevi

tí pico. y con

quea
ricamente

Rí

obs-

paisaje 
novelados, son

sus riquezas 
desaparecía

la

las

A ¿enea

, no
por la lec- 

volteábamos

o un

tan 
el del 
y derrochar el dinero, porque 

seo desaparecía ahogado por ese tubión de re- 
arcaizante que ha encontrado en Ricardo León 

más acabada. Insuperable novela académica la 
; de ahí que estimemos justos los pre-

unicipalidad de 
ponen el ánimo de ¡a obra, y asi 

s primeros capítulos nos sorpren 
prosa impecable, riquísima la a<

la rotundidad oratoria, 
un chileno; pensamos, luce 

poco común en nuestros escritores, 
y el paisaje montañés del Alto 

hechos novelados, son descritos por 
detalles

como para 
montañas. No 
encial, lo

nos 
nuevo rico que desea a 
char el dinero.

«El hombre en la montaña» de Edgardo Garrido 
clamoroso y suculento éxito literario, pues 

por prestigiosos escritores españoles y chile- 
ella y su autor los adjetivos ditirám- 

1 país dos premios literarios de
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La novela 
Ndenno ha teñid 
ha sido elogiada 
nos, agotándose para con ella y su 

bicos; y ha obtenido en el país dos premios literarios de no 
pequeña cuantía: el Premio Italia y el premio instituido por la 
Nlumci palidad de Santiago. Antecedentes son éstos que prcdis- 

del lector en favor de ¡a obra, y así fué como 
iniciamos su lectura, los primeros capítulos nos sorprenden: es 
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«El hombre en la montaña» es una novela 

cionada con todos los recursos e ingredientes que aconseja 

preceptiva. Por eso, estimamos que en esta obra el aspecto 
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